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den discutirse; pero es innegable y grandiosa, según Pedrazzi, 
la transformación moral, que tanta importan ia pu d e llegar a 
tener en todas las manifestaciones sociales, del p ueblo i talia nó. 

Para apoyar su tesis, el señor Pedrazzi recuerda la p olí t ica 
incierta de Italia desde el año 1870: la inconsci n j d la l es 
dirigentes que al pueblo hambriento contesta b n s61 con la 
metra11a, las discordias civiles, los tumultos huel uísti o , 1 tí
mida política exterior, la emigración continua y en m sa de 
cientos de miles de italianos. A esa Italia de an de la g uer ra, 
Pedrazzi hace resaltar el carácter decidido, violen to heroico 
hasta la crueldad y el sacrificio de la ¡ alia d de p u s de la 
guerra. A estas nuevas carac~erísticas d la p lít i a i a li n a , 
el autor con'sidera como las fuerz s esen i le u It lia 
llegue a ser un p,oderoso factor de prog r o m r i I e p 1n-
tual en el mundo en tero. 

En su disertación sobre la política m o n ari i el u-
tor sostiene que los medios inflacionistas u n p a lia -
tivos que aplazan la solución del probl ma nómi , a g ra-
~ándolo. Expone que la política financier i a li h a on s is ido 
y consiste en no hacer deudas en el ext rior , o n u mir pref -
rentemente productos nacionales, fomentar la pr d u i n a rí
cola e industrial, eliminar todos los gastos públi s u p r fl uos, 
uniformar la política económica bajo 1,a d i t'ección de u n gobi r
no fuerte, al abrigo de las interminables querellas p a rl m n taria s 
y de la demagogia de los partidos polí ticos.-M. A. 

SOCIO LOGIA 

SJNDICATI, CONSIGLI TÉCNICI E PARLAMENTO POLITICO, por Gas
pare Ambrosini, Roma. 

Esta obra se propone poner de realce la importancia social de 
los sindicatos, su papel en la organización económica moderna 
y sus posibilidades para el desarrollo productivo. 

El autor hace notar que mientras, en un principio, el Estado 
moderno surgido de la Revolución francesa consideró a Iós sin-
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dicatos como peligrosos y prohibió su existencia, bajo la pre
sión de las nuevas condiciones económicas, se han tenido que to
lerar y hasta reconocer, aunque se sigan mirando con difidencia 
y con temor. 

Ha llegado el momento, según el autor, de reconocer a los 
sindicatos el lugar que le corresponde en el Estado moderno. 

Después de una rápida exposición de las varias corrientes ideo
lógicas del sindicalismo, el autor se detiene en hacer la historia 
del sindicalismo ruso hasta la caída de Kerensky, y luego en ex
poner la organización del régimen soviético ruso, y especial
mente su organización del trabajo. 

Después d las nacionalizaciones de las industrias y de todos 
Jos medios de produc ión y de transporte, los sindicatos rusos 
dejaron de ser instrumento de lucha de clase para transformarse 
sólo en órgan s d producción. Hasta el día en que se decretó 
]a c ntr lización conómica ellos administraron las empresas 
abandonada por 1 indu triales y expropiadas para ser puestas 
a dispo i ión de los poderes locales. 

Fué enton es ue los sindicatos fueron asimilados a los Comi
tés de fábric , y los breros e taban obligados a inscribirse y a 
contribuir m nsualmente, con el 2% de sus sueldos. 

En estas ircunstancias, los sindicatos pretendieron ser órga
nos conómicos d 1 Es do, y pidieron explícitamente ser reco
nocidos orno al s. Si se hubiera llegado a esto-declara el 
autor-los sindicatos habrían adquirido una posición prepon
deran te en la vida pública de Rusia. Los factores económicos 
habrían prevale ido sobre la política, conforme al espíritu del 
programa sindicalista. 

Pero, fueron, precisamente los elementos políticos del bolche
vismo, y especialmente Lenin, que se opusieron a la realización 
de este programa. En un principio (1919), frent.e a las solicitu
des insisten tes de los sindica tos de ser reconocidos como órganos 
del Estado, Lenin trató de aplazar toda decisión alegando que 
esta elevación de los sindicatos a órganos públicos investidos del 
poder económico del Estado no podía realizarse de golpe. Poco 
menos de dos años después, el mismo Lenin, terminó la cuestión 
sosteniendo que los sindicatos debían colaborar con el Estado, 
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pero que su transformación rápida en órganos del Estado habría 
·sido un error político. Los sindicatos debían s r una escuela de 
comunismo. 

Lenin se impuso con su autoridad, haciendo vo ar e ta polí
tica sindical por la mayoría del X Congreso del Par id omunis
ta. La situación de los sindicatos decayó consider blemente, y, 
después, de la aplicación de la N EP, ello vol i ron a er órga
nos autónomos de def nsa de los obr ro ntr lo propietarios 
de las empresas privada y contra los malo admini radore de 
las empresas del Estado. La inger n ia de la l e obr ra n el 
mecanismo producti o, e r aliz en Ru i sól r d los 
Comités de control obrero sobre las fábri 

La parte más interesante de la bra de Ambr tá en el 
examen que hace de la Carta del C rn ro, e ons itu-
ción que dió Gabriel D'Anunzio a la ciudad d Fiume n l s bre
ves días de su Gobierno. E te do um n ha sid d pr ciado 

_ por muchos escritores, por consid r rl 61 una c mpo ición 
poética. Gaspare Ambrosini pone de real la injus i d e tos 
juicios, en cuanto la Constitución d D'Anunzi prop un or-
nización sindicalista muy precisa. Pued dis u ir e u acepta
ción, especialmente para un gran Estado; p ro e r t de una 
organización muy claramente expuesta y i se onsid ra que en
tre los doctrinarios sindicalistas siempr ha f ltado quien pro
pusiera un programa concreto, es indiscu ible que la arta del 
Carnaro, ofrece una amplia materia de discusión sobre probl mas 
prácticos de organización sindical. 

Y en efecto, del examen que hace el profesor Ambrosini de 
la Carta del Carnaro, hay que reconocer que ella con tituye uno 
de los más interesantes documentos del movimiento sindical y 
-el proyecto más armónico de organización sindicalista del Es-
--tado. 

El último capítulo del lib~o está dedicado al movimiento sin
dical italiano y a su historia hasta la instauración del régimen 
corporativo fascista. 

La exposición del señor Ambrosini es muy sencilla y clara, de 
manera que su libro constituye una obra destinada a iluminar 
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al público sobre el problema sindicalista, d~e un punto de vis
ta objetivo y sin nigún dogmatismo preconcebido.-M. A. 

ECONOMIA 

P 1 CIPII DI CIE ZA ECO OMICA, por Ghino Valenti, (1) 

Es a obr d 1 minen te economista Valen ti merecería ser co
nocid n His p n Am rica, n donde se siente la necesidad de 
obra c nómic sistemáticas y rigurosamente científicas, y 
que, a la z, s n animada de espíritu latino, tanto por lo que 
s refiere la i ión d muchos problemas específicos como por 
l qu r sp <?t la f rma de exposición. 

n f to, 1 m ri o de la obra de Valenti estriba principal
m nte en I xpo ición brillante y llana de los más complicados 
fenómen s conómico , y en poner de realce la cop.tribución de los 
economis s italianos (desde Romagnosi a Ferrara y Messed.a
crlia) al pro r so de la iencia económica. 

Tiene e pecialmente interés el primer volumen, cuya primera 
parte conti ne una introducción al estudio de la economía y una 
rápida re ista hi tórica de las doctrinas económicas. El resto del 
primer tomo está dedicado a la exposición de los principios y las 
leyes del valor. De las numerosas publicaciones que existen so
bre este tema fundamental en economía, la exposición del pro
fesor Valen ti es, sin duda alguna, de las más completas, claras, y 
sobre todo, libre de dogmatismo. 

El autor empieza con un examen de las necesidades humanas 
y de sus características desde el pi.into de vista económico, y 
define de una manera precisa lo que es utilidad, bienes y riqueza: 
luego pasa a exponer las características fundamentales de los fe
nómenos económicos, esto es, la limitación de los bienes y sus 
efectos en la economía (producción de ·substitutos, substitución 
económica y substitución psicológica), la ley de coordinación 

(1) Editorial Barbera, 2 vols. Florencia. 


